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“Se veía que era importante que yo no supiera 
para dónde me llevaban. Ahí empieza el juego, 
uno trata de recordar por dónde diablos lo 
están llevando, pero dan miles de vueltas y al 
final es imposible. Entonces tú no sabes dónde 
te llevan. Y eso ya es parte de la tortura”.
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